Keeper of Time 
by Seiketo Nayset 


Category: How to Train Your Dragón, Rise of the Guardians 

Genre : Romance, Supernatural 

Language : Spanish 

Characters: Hiccup, Jack Frost 

Pairings: Hiccup/ Jack Frost 

Status: In-Progress 

Published: 2015-05-04 06:00:19 

Updated: 2015-05-05 08:34:35 

Packaged: 2016-04-27 08:20:43 

Rating: K+ 

Chapters : 3 
Words : 5,920 

Publisher: www.fanfiction.net 

Summary: Hiccup y Jack se conocen hace ya varios aÁ±os. DespuÁOs de 
decidir salir de su isla, vivirÁ¡n aventuras y algo que cambiarÁ; el 
destino en ambos, aunque no fuese el deseo del Hombre de la Luna, o 
de alguno de ellos. [Yaoi] 


1. CapÁ-tulo 0 - PrÁ 3 logo 

_Bueno, realmente en otros fandoms querrÁ-an matarme por no 
actualizar, pero no he podido evitar sacar esta historia, nacida de 
este primer capÁ-tulo. Una historia nueva, en donde jamÁ¡s pensÁ© que 
incursionarÁ-a : PelÁ-culas (Y crossovers)_ 

_De antemano, aclarar que no obtengo nada de esto, salvo sus 
comentarios y alertas que recibo a mi correo, las cuales agradezco 
mucho, me dan Á¡nimos pra continuar. Por norma, he de admitir que 
* *HTTYD & ROTG no me pertenecen**, sus respectivos crÁ©ditos a sus 
autores y animadores de pelÁ-culas. _ 

_Á¡Espero les guste !_ 

~k ~k ~k 


><p>Cuando ni la luz ni la oscuridad existÁ-a, ni el arriba o el 
abajo, el tiempo transcurrÁ-a sin importarle ni por ser medido o por 
existir. Simplemente estaba ahÁ-, atento, observando, paciente. Nunca 
nadie le dijo cuÁ¡l era su razÁ 3 n de estar. Ni su hermano menor, el 
espacio, existÁ-a aÁ°n. SabÁ-a que existÁ-a, aunque no era su tiempo 
el aparecer. <p> 

De pronto, en lo que parecÁ-a ser el fin de su soledad, espacio 
apareciÁ 3 , llevando consigo un orden a todo, pidiÁ©ndole forjar la 
alianza que por siempre atravesarÁ-a dimensiones. Juntos crearon 
universos, soles, estrellas, lunas, planetas. Vida. 



Decidieron, cuando ya habÁ-a pasado el tiempo suficiente, dejar que 
sus hijos se encargaran de proteger su obra, perpetuÁ ¡ ndose gracias 
al poder del primero. Aquellos que protegerÁ-an, serÁ-an llamados 
guardianes. Aquellos que demostraran su amor, serÁ-an hÁOroes. No 
podrÁ-a interceder uno en el designio del otro. 

AsÁ-, el espacio creÁ 3 a varios, mientras tiempo aguardaba paciente, 
viendo algunos que parecÁ-an merecerlo, mas sin embargo, el pequeÁ±o 
sol nunca se decidiÁ 3 , en parte por lo vergonzoso que fue, en parte 
porque creÁ-a que su decisiÁ 3 n enojarÁ-a a su padre. 

Eso, hasta que el tiempo decidiera finalmente cuÁ¡ndo actuar. 
SeguirÁ-a esperando paciente por demostrar su existencia, aunque su 
propio poder se encargÁ 3 de que quedara en el olvido, Á©1 no se 
rendirÁ-a, porque amaba a todos ellos, incluso a los nietos de su 
querido hermano espacio. 

~k ~k ~k 


><p><em>Al ser tan corto, he decidido publicar de manera inmediata el 
capÁ-tulo 1, donde veremos a nuestros protagonistas favoritos. Hay 
algunas cosas que se irÁ¡n asumiendo en base a esta pequeÁfa 
introducciÁ 3 n, por lo que sugiero la tengan siempre en 
mente . <em> 


2 . CapÁ-tulo 1 - FrÁ-o y Nuboso 

_Algo que olvidÁ© de mencionar por completo (Y a propÁ 3 sito) en el 
prÁ 3 logo fue en quÁ© me basÁ© principalmente para hacer esta 
historia. Muchos hemos visto las pelÁ-culas y, por lÁ 3 gica, los 
personajes estÁ¡n basados en ellas. Sin embargo, **hay algunas 
particularidades de los libros** (Que he podido averiguar solamente) 
que me han llamado la atenciÁ 3 n, como por ejemplo: La doble 
personalidad de Hiccup. SÁ-, tiene una personalidad "**sÁ¡ dica**" que 
oculta bastante, pero que estÁ¡ siempre latente, producto de su cruda 
infancia ._ 

_Por otro lado, **prefiero utilizar los nombres en inglÁ©s**, por lo 
que sugiero que si no los conocen, los busquen en caso de desconocer 
alguno. No me gusta mucho eso de "Chimuelo", por lo que omitirÁ© 
usarlo en su mÁ¡xima expresiÁ 3 n. "Hippo" sÁ 3 lo serÁ¡ en tono de 
'burla' o situaciones especiales (En su defecto, de personas 
especÁ-fica) , fuera de eso, si hay algo que se me escape, pueden 
comentÁ ¡ rmelo al final, con un lindo review._ 

_Ahora, dejarÁ© de darles la lata y les dejo leer el capÁ-tulo. _ 

~k ~k ~k 


><p>La vida en la isla de Berk corrÁ-a normal y sin contratiempos. La 
gente vivÁ-a tranquila, en paz, tras la conciliaciÁ 3 n que trajo el 
tener a un nido de dragones que criar, alimentarlos y entrenarlos 
como sus amigos e incluso como familia, en algunos casos mÁ¡s 
excepciones. Claro, el mejor ejemplo serÁ-a el del lÁ-der actual de 
la isla, Hiccup Horrendous Haddock III, con su fiel compaÁfero 
Toothless . <p> 

DÁ-a a dÁ-a salÁ-an a viajar y conocer nuevos rumbos, tras asegurarse 
de cumplir sus tareas de encargado de la isla. Cuando encontraban una 



nueva isla, decidÁ-an descansar. Especialmente el negro dragÁ 3 n, 
porque su jinete preferÁ-a practicar con su espada, para convertirse 
en un mejor espadachÁ-n y poder defender a su pueblo de las amenazas 
que podrÁ-an llegar. 

- SerÁ¡ mejor que marchemos. Viene el invierno y se acerca con una 
velocidad tremenda á€" augurÁ 3 tras ver el cielo oscuro y cargado de 
nubes, con un viento fuerte y frÁ-o, que calaba hasta sus huesos. 

El muÁ±Á 3 n de su pierna parecÁ-a arderle, intuÁ-a que serÁ-a mÁ¡s 
frÁ-o que cualquier otro invierno. Esperaba no tener que salir 
durante las nevadas, odiaba fingir que no le dolÁ-a. Por muy vikingo 
que fuera, su cuerpo seguÁ-a resint iÁ©ndose . 

- Vamos, Toothless á€" despertÁ 3 a su fiel amigo, quien brincÁ 3 
dispuesto a alzar el vuelo en cuanto quisiera su jinete á€" Vamos a 
casa á€" sonriÁ 3 , mientras sentÁ-a el viento en su rostro al alzarse 
el vuelo. 

TerminÁ 3 de acomodar su mÁ¡ scara e indicÁ 3 al pequeÁTo dragÁ 3 n 
emprender marcha, haciendo piruetas y disfrutando del viaje. 

Iban casi terminando el camino cuando la gran nube se cruzÁ 3 frente a 
ellos, impidiÁ©ndoles ver con claridad su camino. Ambos intuÁ-an algo 
extraÁfo en todo eso, no era normal que el clima les atacara de esa 
manera . 

- Á¿Tan apurado vas por esconderte de mÁ-, Hipo? á€" 

La pregunta se escuchÁ 3 por todo el cielo que le rodeaba. Un 
escalofrÁ-o recorriÁ 3 la espalda del castaÁfo rojizo, mientras su 
compaÁfero volador trataba de salir de la espesura y escapar con 
rapidez . 

- Tengo una isla que cuidar, Á¿Sabes? á€" arqueÁ 3 sus cejas tras la 
mÁ¡ scara, sabiendo que le escucharÁ-an. 

- Simplemente pÁ-deme que sea un invierno tranquilo á€" le 
respondieron con una cierta burla en la voz de su interlocutor. 

- Toothless, a las cinco en punto á€" ApuntÁ 3 el jinete, mientras su 
dragÁ 3 n disparaba una llamarada de plasma hacia la direcciÁ 3 n 
indicada . 

-Á¡Hey! Á ¡ No es justo! á€" La figura de un joven peliblanco hacÁ-a 
presencia, saltando sobre lo que parecÁ-a ser un cayado para pastar 
ovejas á€" Voy a congelar a esa lagartija á€" amenazÁ 3 sin poder 
sonar serio. 

El dragÁ 3 n se molestÁ 3 e iba a arremeter contra el joven, mas su 
jinete se lo impidiÁ 3 con una suave caricia, haciendo que se relajara 
y quedara volando sobre su posiciÁ 3 n. 

- No le llames asÁ-, sabes cuÁ¡nto le molesta á€" le encarÁ 3 á€" 
DÁ©janos pasar, Jack á€" pidiÁ 3 muy serio. 

- Á¿Ni un saludo. Hipo? Á¿QuÁ© hice para merecer este frÁ-o 
recibimiento? á€" Un puchero bastante infantil adornÁ 3 los tersos 
labios del peliblanco, quien se sentÁ 3 sobre su herramienta de 
trabajo, como si fuera una escoba voladora. 



- Á¿Te vas cinco meses y pretendes que te reciba con un abrazo? á€" 
RespondiÁ 3 con otra pregunta, muy indignado. 

- Conoces mis responsabilidades á€" se rascÁ 3 la cabeza un poco 
molesto á€" Á¿PodrÁ© al menos tener una estancia tranquila este aÁ±o? 
á€" 


- Eso depende á€" condicionÁ 3 á€" TendrÁ¡s que disculparte con 
Toothless, o sabes que no te dejarÁ; ni acercarte á€" sonriÁ 3 , aunque 
no pudiera verse. 

- Á ¡ No me voy a disculpar con esaá€ ¡ ! - iba a decirlo, pero se 
arrepintiÁ 3 al ver el gruÁ±ido que soltÁ 3 el dragÁ 3 n á€" EstÁ¡ bien, 
lo siento, lo siento á€" suspirÁ 3 resignado á€" Lamento haberte 
llamado lagartija, Toothless á€" ofreciÁ 3 su sincera disculpa al 
dragÁ 3 n, quien le mirÁ 3 desconfiado á€" Te darÁ© pescado que traje 
á€" le sobornÁ 3 , sacando una bolsa que traÁ-a atada al cinto, 
mostrÁ ¡ ndola . 

El dragÁ 3 n se acercÁ 3 hasta la bolsa y la olfateÁ 3 , sonriendo y 
sacando la lengua, esperando le dieran uno. 

- AquÁ- tienes á€" sacÁ 3 un pescado de no mÁ¡s de veinte 
centÁ-metros , lanzÁ; ndola al hocico, siendo devorado en el acto. Jack 
pudo entonces acariciar la cabeza del mÁ-tico animal. 

- Creo que podrÁ¡s quedarte una temporada á€" Hiccup se quitÁ 3 la 
mÁ¡ scara y se permitiÁ 3 sonreÁ-r al peliblanco á€" Anda, llÁ©vanos a 
casa á€" 

- Sus deseos son Á 3 rdenes á€" sonriÁ 3 el de capucha azul, haciendo 
una reverencia á€" Vamos, viento, a Berk á€" susurrÁ 3 al aire, 
recibiendo una corriente que los llevarÁ-a directo hasta la isla, a 
no mÁ¡s de dos kilÁ 3 metros. 

Cuando llegaron, el mÁ-stico joven hizo girar su cayado, creando 
algunas nubes cargadas con copos de nieve, avisando su llegada 
pacÁ-fica á€" Me detuviste lo suficiente para que se prepararan y 
escondieran a los dragones á€" muy perspicaz, se dio cuenta de que 
ninguno merodeaba el cielo. 

- Á¿Tan evidente fui? á€" PreguntÁ 3 , mientras llegaban a tierra, 
dentro de un bosque no muy lejano a la aldea. DejÁ 3 que su dragÁ 3 n 
fuera corriendo a casa, sabiendo que buscarÁ-a refugio de la nieve 
que se avecinaba. 

Ambos vieron como Toothless se alejaba del lugar, dejando a ambos 
solos, caminando con tranquilidad a la aldea. TenÁ-an probablemente 
muchas cosas que decirse, muchas cosas que compartir, sin embargo, 
ambos no sabÁ-an cÁ 3 mo romper el hielo. 

- Te extraÁTÁ© á€" soltÁ 3 el hombre de hielo. 

- Yo tambiÁ©n, Jack á€" respondiÁ 3 el castaÁfo, quien no resistiÁ 3 
mÁ¡s y le abrazÁ 3 , demandante un poco de ese cariÁfo que tanto 
anhelaba aÁ±o tras aÁ±o. EscondiÁ 3 su cabeza sobre el hombro del 
peliblanco, sintiendo ese caracterÁ-st ico aroma a invierno, agua pura 
y, segÁ°n pudo apreciar, flores de otoÁ±o. 



Jack apretÁ 3 ese cuerpo contra el suyo, el Á°nico que podÁ-a 
transmitirle ese calor que ni el mismo sol podÁ-a hacer sentir en su 
piel. LlevÁ 3 sus manos hasta las mejillas del castaÁlo, obligÁ¡ndolo 
a mirarlo a los ojos. Cuando lo tuvo enfrente, no resistiÁ 3 y le 
robÁ 3 un beso demandante, respondido de inmediato con la misma 
pasiÁ 3 n que entregaba. Se separaron reciÁOn cuando la falta de 
oxÁ-geno fue evidente para el jinete. 

- Bienvenido a casa, Jack Frost á€" murmurÁ 3 el de ojos esmeraldas, 
sonriÁOndole muy tierno. 

- JamÁ¡s me cansarÁ© de este recibimiento, Hiccup á€" sonriÁ 3 
tranquilo, mientras le tomaba la mano y le arrastraba a la aldea, 
entrelazando los dedos de ambos. 

AsÁ-, por fin, pudieron conversar sobre lo que habÁ-an hecho al 
separarse, las aventuras que ambos vivieron, los viajes de Jack por 
el mundo y el mundo que iba descubriendo Hiccup con su compaÁlero 
dragÁ 3 n, cada vez mÁ¡s lejos. Le comentÁ 3 de su nueva maestrÁ-a con 
la espada, haciendo que el peliblanco se sorprendiera al saber que 
ahora manejaba un arma distinta a la siempre daga que traÁ-a atada a 
la cintura. 

Llegaron conversando hasta el centro de la aldea, donde la gente les 
miraba y les saludaba. Ya casi todos podÁ-an ver y escuchar al 
guardiÁ¡n del invierno, tras demostrar su existencia con la astucia 
que poseÁ-a el lÁ-der, haciÁ©ndoles creer en Á©1 y en su historia. 

- Á¡Jack! Á¡Jack! á€" Unos niÁlos se acercaron hasta ellos corriendo, 
sonrientes, pero uno en especial se acercÁ 3 a ambos, un niÁlo de no 
mÁ¡s de seis aÁlos, con el cabello negro azabache y unos ojos del 
mismo color - Á¿Te quedarÁ¡s para una guerra de nieve? á€" 

El peliblanco sonriÁ 3 cargado de ternura, agachÁ¡ndose para quedar a 
la altura de los chicos á€" Ya tengo el permiso de Hiccup para 
quedarme. Supongo que podemos hacer varias á€" prometiÁ 3 , haciendo 
que las sonrisas de los niÁlos se ensancharan enormemente - Á¡ Guerra 
de nieve! á€" AgitÁ 3 levemente su vara mÁ¡gica, creando montones de 
bolas de nieves, lanzÁ¡ndole una a un aldeano que pasaba, justo en la 
cara á€" Ups á€" 

- Á¡ Guerra! á€" Los niÁlos saltaron sobre las montaÁlas de esferas, 
tirÁ¡ndolas entre sÁ- . 

Los muchachos contagiaron de alegrÁ-a a todos, adultos, jÁ 3 venes e 
incluso ancianos jugando con nieve mÁ¡gica, riendo y disfrutando. 

Jack se encargÁ 3 de cubrir el suelo con mÁ¡s nieve y montones de 
municiones, mientras el castaÁlo rojizo los observaba a una distancia 
prudente, con los brazos cruzados, feliz con toda la situaciÁ 3 n. Cada 
vez que una bola intentaba darle, simplemente la evitaba, sabiendo 
que si una le daba su efecto mÁ¡gico le harÁ-a envolverse en una 
guerra que preferÁ-a simplemente mirar. 

- Á¿No part iciparÁ ¡ s ? á€" La pregunta vino de su mejor amiga. Astrid 
era toda una mujer guerrera con los aÁlos que tenÁ-a encima. 

- Estoy un poco cansado á€" afirmÁ 3 sin mentir, suspirando á€" 
Toothless debe tener frÁ-o. Tengo que prender la chimenea á€" se 
girÁ 3 con calma hacia su hogar, no muy lejos de ahÁ- . 



La chica le vio alejarse. Y no solo ella, tambiÁOn lo hizo el 
peliblanco, quien haciendo gala de sus habilidades, se escabullÁ 3 del 
bullicio y llegÁ 3 a tiempo cuando el otro abrÁ-a la puerta. 

- Á¿Fuego para tu dragÁ 3 n? á€" 

- Lo conoces á€" respondiÁ 3 , dejando pasar al espÁ-ritu 
guardiÁ ¡ n . 

Al entrar vieron al pequeÁlo desdentado acurrucado frente a la 
chimenea ya prendida. Alguien habÁ-a pasado, e intuÁ-a que fuese su 
amiga quien lo hiciera. Al sentir a ambos, el negruzco animal se 
acercÁ 3 al de capucha azul, olfateando la bolsa de pescados, pidiendo 
por otro. El aludido entendiÁ 3 , soltando la bolsa y dejÁ¡ndola a 
merced del dragÁ 3 n, quien sacÁ 3 uno y lo ofreciÁ 3 a la pareja frente 
a Á©1 . Tanto Hiccup como Jack sabÁ-an que debÁ-an probarlo, asÁ- que 
sacaron un trozo y lo comieron, destacando el sabor dulce dejando que 
el resto lo disfrutara el furia nocturna. 

- Espero esta vez me dejes tener un rato a solas con Á©1, Toothless 
á€" Jack acariciÁ 3 la cabeza del dragÁ 3 n, quien dio una especie de 
consentimiento hacia el guardiÁ; n á€" Gracias, supongo á€" 

- No te confÁ-es, puede ser muy celoso. Lo compraste solo por hoy á€" 
el mÁ;s alto suspirÁ 3 , alejÁ;ndose rumbo a lo que parecÁ-a la cocina, 
donde una cena que no habÁ-a preparado le esperaba. Y abundante, por 
lo que estaba pensada para mÁ;s de una persona. 

- Parece que alguien no tiene mÁ;s excusas para alejarse de mi á€" se 
burlÁ 3 el de tez blanca á€" Te dirÁ© un secreto á€" cerrÁ 3 sus ojos 
mientras recordaba á€" LleguÁ© hace tres dÁ-as en realidad á€" una 
risilla saliÁ 3 de su boca. 

- Hablaste con Astrid, Á¿Verdad? á€" PreguntÁ 3 el otro, mientras 
sacaba un cucharÁ 3 n y servÁ-a dos platos de estofado con carne de 
oveja . 

- Mi mayor cÁ 3 mplice á€" Jack se sentÁ 3 en una silla, mientras Hiccup 
hacÁ-a lo mismo tras servir la comida para ambos á€" Siempre he dicho 
que serÁ-a buena esposa para ti, cocina muy bien á€" 

- Á¿Dices que yo cocino mal? á€" El de ojos esmeraldas parecÁ-a 
ofendido con el comentario. 

El peliblanco no respondiÁ 3 . Sus ojos se llenaron de melancolÁ-a y 
tristeza, en su interior sabÁ-a lo que sucedÁ-a y era cosa de que 
solo viera al castaÁlo frente a Á©1 . CrecÁ-a, se fortalecÁ-a. 
MantenÁ-a intacto el amor que sentÁ-a por Á©1, tras mÁ;s de ocho 
aÁ±os, seguÁ-a creyendo en Á©1, y Á©1 seguÁ-a visitÁ;ndole y 
atesorando cada momento que pasaban juntos. 

- Deja de pensar en eso, Jack. Si no te he olvidado en ocho aÁ±os, 
este no serÁ; el noveno en que lo haga. Á¿PodrÁ-amos al menos tener 
un aniversario sin que pienses en que envejezco? á€" Hiccup le 
conocÁ-a muy bien para saber el motivo tras el silencio del 
peliblanco. Desde hace algÁ°n tiempo venÁ-a preocupÁ ¡ ndole que 
pasaran los aÁ±os y de pronto dejara de verle, de quererle o 
extraÁlarle . 


Peroá€ ¡ 



- Nada, Jack á€" Hiccup se llevÁ 3 otra cucharada de comida a la boca 
á€" Ya lo conversÁ© en la isla. TomÁ© una decisiÁ 3 n á€" le 

contÁ 3 . 

En realidad, Hiccup no deseaba contarle tan pronto. QuerÁ-a que fuese 
una sorpresa, pero la preocupaciÁ 3 n del guardiÁ¡n era tan grande que 
no tenÁ-a otra alternativa mÁ¡s que decirle. 

- El prÁ 3 ximo mes cumplo veinte á€" explicÁ 3 á€" Otro tomarÁ; mi 
puesto como lÁ-der á€" 

- Á¿Eh? á€" Jack dejÁ 3 la cuchara en el plato - Á¿Y tÁ°? Á¿QuÁ© 
harÁ¡s? á€" PreguntÁ 3 asustado, temiendo la respuesta á€" No me digas 
queá€ ¡ - 

- AsÁ- es. Me desterrarÁ¡n á€" concluyÁ 3 la idea el de cabellos 
castaÁlos á€" Es la Á°nica forma á€" suspirÁ 3 . 

- Á ¡ No debes, Hiccup! á€" ReclamÁ 3 el otro. 

- DecidÁ- estar contigo, Jack á€" refutÁ 3 el otro á€" Si me quedaba y 
llego a los veinte, me obligarÁ-an a tomar esposa y tener 
descendencia. Yo no podrÁ-a hacer eso, lo sabes. A quien quiero es a 
ti á€" se resignÁ 3 a dejar su comida a un lado por unos minutos á€" 

Al menos podrÁ© acompaÁlarte en tus viajes por el mundo con 
Toothless, si es que no te molesta, claro á€" se sintiÁ 3 un poco 
avergonzado al pedirle eso, tiÁlendo sus mejillas de carmÁ-n 

suave . 

Jack vio a Hiccup apenado, con la cabeza agachada. EntendÁ-a el 
sacrificio de abandonar su isla, la gente que amaba y querÁ-a, todo 
por estar con Á©1 . EstirÁ 3 su mano hasta la mejilla del pecoso, 
acariciÁ ¡ ndola con suavidad á€" Gracias, Hiccup á€" dijo en voz baja, 
besÁ¡ndole la frente con cariÁlo. 

- Feliz noveno aniversario, Jack á€" respondiÁ 3 al recibir el frió 
tacto en su piel. 

- Feliz noveno aniversario, Hiccup á€" el peliblanco metiÁ 3 su mano 
al bolsillo y sacÁ 3 una pequeÁla caja, envuelta en un listÁ 3 n verde 
esmeralda, iguales a los ojos del castaÁlo á€" No serÁ¡ un gran gesto 
como el tuyoá€ ¡ - 

- Á¿Puedo abrirlo? á€" PreguntÁ 3 emocionado el menor, tal niÁ±o 
pequeÁlo. RecibiÁ 3 una afirmativa y desatÁ 3 con sumo cuidado el 
listÁ 3 n. Al abrir, se encontrÁ 3 con una cadena de plata, con un 
pendiente de cristal azulado. En su interior, unas manchas de arena 
dorada recorrÁ-an lo que parecÁ-a una runa antigua á€" Es precioso 
á€" destacÁ 3 , sin quitarle la vista. 

- Los otros guardianes me ayudaron un poco á€" Jack tomÁ 3 el 
pendiente para cruzarlo por el cuello del jinete á€" La arena es de 
Sandman, la runa la escogiÁ 3 Tooth, la cadena la forjÁ 3 North á€" 
detallÁ 3 uno a uno la ayuda de sus amigos á€" Yo hice la forma que lo 
rodea, es un hielo que jamÁ¡s se derretirÁ;. Bunny lo puliÁ 3 para que 
quedara brillante á€" 

- TendrÁ¡s que darles las gracias de mi parte, muy lindo detalle á€" 
terminÁ 3 de acomodar su pendiente bajo la tela de su ropa, dado que 



portaba aun su traje armadura. 


Terminaron de comer su cena, mientras la noche caA-a con rapidez 
gracias a las nubes que cubrÁ-an el cielo, traÁ-das por el chico de 
invierno. El dÁ-a habÁ-a sido agotador para ambos, mas Jack no 
dormÁ-a e Hiccup solo podÁ-a pedirle le acompaÁiara mientras Á©1 sÁ- 
debÁ-a hacerlo. 

Silencioso como un gato, Toothless subiÁ 3 las escalas de madera y 
llegÁ 3 hasta la habitaciÁ 3 n que compartÁ-a su dueÁlo, junto al 
guardiÁ¡n. Con la cabeza empujÁ 3 suavemente la puerta, mirando 
alrededor, cuidadoso de no hacer ruido. El castaÁlo rojizo dormÁ-a y 
Jack sÁ 3 lo acariciaba algunos mechones, con suavidad. Cuando vio al 
dragÁ 3 n entrar sonriÁ 3 y le hizo una seÁ±a para que se acercara con 
confianza. Esa noche disfrutarÁ-a un poco de calor, dado que apenas 
invitÁ 3 al reptil Á©ste corriÁ 3 con suavidad y se subiÁ 3 a la cama, 
dejando atrapados los pies de ambos bajo su cuerpo enrollado y la 
cabeza apoyada en las piernas de Hiccup, cerrando los ojos y 
durmiendo casi en el acto. 

- Espero simplemente no te arrepientas de tu decisiÁ 3 n á€" murmurÁ 3 
el peliblanco, cerrando los ojos. No dormirÁ-a nunca, pero al menos 
podÁ-a fingirlo para acompaÁlarlos al mundo que su amigo Sandy 
preparaba para ellos dÁ-a a dÁ-a. 

Esa noche, Sandman visitaba la misma isla, siguiendo los pasos de 
Jack, por peticiÁ 3 n de North. DecidiÁ 3 entonces dejar que el 
guardiÁ¡n del invierno disfrutara de sus bondades, dejando caer 
algunos polvos mÁ¡gicos sobre la cabeza del peliblanco, haciÁ©ndolo 
dormir, por primera vez en siglos, dejando apacibles y confortantes 
sueÁlos sobre el futuro que planeaba Hiccup y Á©1 . Sandman lo sabÁ-a, 
Á©1 veÁ-a lo que otros no ven, por lo mismo siempre apoyÁ 3 al joven 
guardiÁ¡n, incluso cuando estaba tan inseguro de pedirle un poco de 
arena, Á©1 sin rechistar lo hizo. 

El dÁ-a siguiente serÁ-a un raro despertar para ambos, porque habÁ-a 
uno que dormÁ-a y no debÁ-a hacerlo, asustando tanto a un humano como 
a un dragÁ 3 n. 

~k ~k ~k 


><p><em>Espero haya sido de su agrado, tanto como el mÁ-o. RevisÁ© 
varias veces si tenÁ-a alguna falta gramatical u ortogrÁ ¡ f ica, por lo 
que deberÁ-an ser nulas o muy bajas. Acepto sugerencias y 
comentarios, todo es bien recibido. Incluso los comentarios Á¡cidos, 
los tolero al punto que me causan risa, por lo que de existir, 
crÁ©anme que los leerÁ© y no me desanimarÁ©. Es mÁ¡s, es posible que 
pueda incluso hacer alusiones a ellos en la historia y burlarme, para 
darle un toque pÁ-caro a la historia . <em> 

_Á ¡Nos estamos leyendo_! 


3. CapÁ-tulo 2 - CÁ¡lido y Tormentoso 

_A partir de aquÁ- irÁ© quizÁ¡s un poco mÁ¡s lento en cada entrega. 
TerminÁ© hace poco este capÁ-tulo, con un cÁ°mulo de sentimientos 
encontrados. Creo que reflejÁ© un poco mi estado al final, pero no me 
arrepiento, al leerlo dos veces me di cuenta que calza de buena 
manera. Espero les guste tanto como a mÁ- . De antemano, agradecer a 



los comentarios que dejaron, me asegurÁ© de leerlos y, aunque en esta 
ocasiÁ 3 n no los responderÁ©, para la prÁ 3 xima prometo 
hacerlo ._ 

_Disfruten de la lectura y espero sus comentarios al final. _ 

~k ~k ~k 


><p>- Á¿EstarÁ¡ bien? Á¿EstÁ¡á€¡ vivo? á€" PreguntÁ 3 con miedo, 
aunque no sabÁ-a en dÁ 3 nde clasificar a Jack, dado que muriÁ 3 , y 
ahora revivido era inmortal, eso lo hacÁ-a una especie de no muerto. 
En realidad, su mente no podÁ-a enfocarse ante tan extraÁlo suceso 
que vivÁ-a frente a Á©1 . <p> 

- Solo duerme, Hiccup á€" una anciana de la aldea, una especie de 
chamÁ¡n y curandera habÁ-a ido hasta la enorme casa del lÁ-der de su 
aldea a peticiÁ 3 n del mÁ¡s joven. 

AhÁ- estaban ambos, incluyendo a un preocupado Toothless a los pies 
de la cama, con la cabeza apoyada al final de la madera, mirada 
angustiada y ojos semi abiertos. 

- Pero, Á©1 no duerme á€" rebatiÁ 3 el castaÁlo - Á¿Enfermo? No, no. 

Es el guardiÁ¡n del invierno á€" dio vueltas por la habitaciÁ 3 n. 

La anciana soltÁ 3 un aire profundo, un poco enfadada á€" Esto fue 
obra del hombre de las arenas, lÁ-der á€" explicÁ 3 la abuela - 
Á¿Puedo ver esa runa que tienes en el cuello? á€" PidiÁ 3 amable, 
mientras el menor la sacaba bajo sus ropas y la enseÁlaba a la 
seÁlora á€" Mira, la arena se mueve en direcciÁ 3 n hacia Frost á€" 
seÁlalÁ 3 con la mirada á€" Á¿Ahora puedo irme a preparar mi desayuno? 
á€" 


- Eh, claro á€" volviÁ 3 a guardar su pendiente y acompaÁIÁ 3 a la 
anciana hasta la puerta á€" DiscÁ°lpeme por despertarla tan temprano 
á€" dijo, un poco avergonzado. 

- No te preocupes, Hiccup á€" sonriÁ 3 dulce á€" SÁ© cuÁ¡nto te 
preocupas por tu novio. Nos vemos á€" la anciana se alejÁ 3 hacia su 
casa, dejando que el de ojos esmeraldas subiera con calma hacia su 
habitaciÁ 3 n . 

El dragÁ 3 n se levantÁ 3 y fue hasta donde su jinete, dÁ¡ndole una 
caricia en la pierna derecha. Hiccup acariciÁ 3 la cabeza del animal 
en compensaciÁ 3 n, sonriendo levemente. Se acercÁ 3 hasta la cama, 
viendo a Jack dormir profundamente. Se preocupÁ 3 mucho, tanto que 
frunciÁ 3 el ceÁlo y tenÁ-a ganas de golpearlo, pero no podÁ-a, sabÁ-a 
que no era culpa del guardiÁ¡n. 

- Vamos, Toothless. Mientras duerma al menos tendremos buen clima á€" 
vio el lado positivo de todo, bajando para prepararse desayuno y 
alimentar a su dragÁ 3 n. Afuera habÁ-a un poco de sol que calentaba, 
aunque podÁ-a apreciarse que la tormenta despertarÁ-a apenas el 
guardiÁ¡n volviera a estar nuevamente consciente. 

EntregÁ 3 una generosa cesta de pescados al dragÁ 3 n, mientras Á©1 
cocinaba unos huevos con pan hecho por su amiga Astrid el dÁ-a de 
ayer. SeparÁ 3 un poco, sabiendo que Jack posiblemente le reclamarÁ-a 
por no esperarle para comer. 



Terminaron en no mA¡s de media hora, alistA¡ndose para salir a dar 
una vuelta mientras iniciaban las actividades rutinarias de la isla. 
Ese dÁ-a habÁ-a un barco de otra isla que irÁ-a a comerciar y debÁ-a 
estar presente para los intercambios, la compra y venta de algunos 
productos y esperar que no tuviese que parar alguna pelea entre 
vikingos usureros y otros tacaÁios. 

TerminÁ 3 de cambiarse de ropa por una mÁ¡s cÁ 3 moda. SoltÁ 3 una risa 
al sentir murmurar algo ininteligible de la boca del peliblanco, 
mientras abrazaba la almohada rellena de pelo de oveja. AgradeciÁ 3 
que no despertara mientras se vestÁ-a, sino de seguro no iba a poder 
salir a tiempo por culpa de los deseos reprimidos del mayor. 

BajÁ 3 la escalera y su compaÁlero dragÁ 3 n ya estaba afuera 
esperÁ ¡ ndole, cual guardiÁ¡n, en la puerta de la enorme casa. DarÁ-a 
una vuelta por la herrerÁ-a, aprovechando de ver al mejor amigo de su 
difunto padre. 

- Á¡Hipo! No te hacÁ-a tan temprano por acÁ¡ á€" Le recibiÁ 3 Gobber, 
activo y sonriente - Á¿Necesitas alguna arma? á€" PreguntÁ 3 directo 
al grano. 

- No, Gobber á€" alzÁ 3 las manos para negar á€" Solo vengo a ver si 
necesitas algo. Ya sabes, es dÁ-a de intercambios comerciales á€" 

- Tranquilo, ya tengo todo anotado á€" soltÁ 3 una sonora carcajada 
á€" Iba a hacerme cargo como de costumbre, con ese guardiÁ¡n del 
invierno dando vueltas no pensÁ© que asistieras á€" 

- Sigo siendo el jefe á€" se cruzÁ 3 de brazos á€" Vamos, queda un mes 
y quiero hacerlo bien á€" refutÁ 3 divertido. 

- No me lo recuerdes á€" suspirÁ 3 el rubio á€" De solo pensar que te 
irÁ¡s me dan ganas de llorar á€" sorbiÁ 3 su nariz y se limpiÁ 3 una 
lÁ¡grima, sacando risas del castaÁio rojizo. 

- Jack vendrÁ; a visitarlos y cuidarÁ; de la isla. Yo de seguro 
andarÁ© cerca cuando pase, aunque no creo que nos quedemos mucho 
tiempo á€" admitiÁ 3 . 

- Á¿Ya le dijiste a tu madre? á€" 

La pregunta llegÁ 3 como un balde de agua muy frÁ-a. Su madre habÁ-a 
salido de viaje hace un mes, en busca de aquel macho alfa que habÁ-a 
huido de la batalla donde su dragÁ 3 n habÁ-a sido mucho mejor, 
ganÁ¡ndose la lealtad y confianza de todos los otros animales de la 
isla y, seguramente, de cada dragÁ 3 n que quedara vivo. 

- Espero vuelva antes de que sea tarde á€" soltÁ 3 un aire que tenÁ-a 
contenido en sus pulmones, con pesadez sobre sus hombros incluso á€" 

Y nada de esto al resto de la isla, Gobber. Seguro se vuelven locos 
á€" advirtiÁ 3 serio. 

- De mÁ- no saldrÁ;, jefe á€" se cuadrÁ 3 el adulto. A su edad, habÁ-a 
aprendido a querer, respetar y tratar como tal al hijo de su anterior 
amigo, entregÁ ¡ ndole su absoluta confianza. 

El joven se marchÁ 3 con un saludo a la distancia, rumbo al puerto. 
SubiÁ 3 al lomo de su dragÁ 3 n y fue con rapidez hacia su destino. 

Desde la altura ya podÁ-a ver varios navÁ-os atracando y guardando 



sus velas. LlegA 3 a tiempo para descender y saludar al jefe de una 
tribu al este, famosos por traer nuevas especias y alimentos frescos 
que duraban bastante tiempo. 

- Á ¡ El jefe se ha dignado a aparecer! Á¡Waja! á€" Una risa burlona de 
un gran y robusto hombre le saludÁ 3 a su llegada. 

- Jefe Kalgar, no es raro que venga a supervisar nuestros 
intercambios á€" Hiccup saludÁ 3 desde su montura, desmontando para 
estrecharle la mano. 

- Es el primer dÁ-a del invierno, normalmente nunca vienes para esta 
fecha, siempre dicen que tu pierna duele un infierno y que te quedas 
cobijado entre mantas de pieles de oveja para no sufrir como lo 
harÁ-a un vikingo normal á€" audaz y mordaz comentario. El castaÁio 
no se esperaba que dijeran eso en su propia isla para cubrirlo á€" 
Espero no tengamos problemas esta vez á€" sonriÁ 3 con algunos dientes 
menos el gran hombre. 

- EstarÁ© solo un rato á€" se disculpÁ 3 de antemano á€" Tengo algunos 
asuntos que no pueden esperar mucho tiempo á€" 

- Á¿Una jovencita? á€" Kalgar alzÁ 3 una ceja á€" Si es asÁ-, puedes 
irte desde ya, tu isla necesita un heredero como tÁ° á€" bromeÁ 3 el 
de tez clara y cabellos negros. 

- Yo dirÁ-a mÁ¡s bien un jovencitoá€¡ - una tercera voz asustÁ 3 a 
Hiccup, reconociÁ©ndola en el acto. 

- Á¡Jack! á€" El jinete se dio media vuelta, viendo al guardiÁ¡n 
volando a unos cuantos metros del suelo. 

- Á¿Jack? á€" El otro jefe preguntÁ 3 , sin percatarse de la presencia 
de un tercero con ese nombre. 

- Á¡No! Digo, lo siento jefe, estoy delirando á€" soltÁ 3 una risa 
nerviosa . 

- Mira que dejarme atrÁ¡s mientras tÁ° te divertÁ-as á€" el 
peliblanco le reclamaba, sabiendo que no podrÁ-an responderle para no 
verse como un loco hablÁ¡ndole al aire á€" Meme hizo de las suyas 
conmigo anoche, jamÁ¡s pensÁ© que me obligarÁ-a a dormir á€" 

- Jefe Kalgar, si me disculpa, tengo que irme á€" Hiccup lazÁ 3 un 
manotazo al aire, a vista del jefe visitante á€" Gobber se encargarÁ; 
de todo á€" iba sujetando con fuerza algo en su puÁ±o, que no podÁ-a 
distinguir el adulto. 

En realidad, habÁ-a tomado con fuerza la capucha del guardiÁ¡n, 
mientras Á©ste lanzaba palabrotas y maldiciones por ser arrastrado 
por el aire, aunque le causaba gracia ver nervioso a su pareja. 

- Ya puedes soltarme, Hiccup á€" Jack rodaba los ojos, siento como su 
agarre se esfumaba y podÁ-a volver a controlar su cuello. 

- Casi me matas de un susto, Jackson Overland Frost á€" la mirada 
enojada, su nombre completo, el cual absolutamente nadie, ni los 
otros guardianes, conocÁ-an. Le habÁ-a entregado su nombre humano y 
su congelado corazÁ 3 n a Hiccup, quien lo observaba bastante molesto 
á€" Ni te imaginas lo asustado que estaba cuando te vi durmiendo á€" 



suspirA 3 , dejando de lado su rabia. 

- Yo tambiÁOn. Normalmente Sandman no hace eso. Aunque me mostrÁ 3 
algunos sueÁlos basados en ti á€" sonriÁ 3 á€" Al parecer tienes 
bastantes planes para ambos á€" 

- N-No sÁ© de quÁ© hablas, Jack á€" se delatÁ 3 al titubear, sabiendo 
que eso no pasarÁ-a desapercibido para el peliblanco. 

- Bueno, te creerÁ© á€" la mirada del guardiÁ¡n decÁ-a otra cosa muy 
distinta - Á¿Ahora puedo dejar que el invierno llegue? He estado 
conteniendo un poco el clima para que no te quejes luego á€" 

- Adelante, ya acabÁ 3 mi dÁ-a. Pero que no sea tan fuerte, tengo 
mercaderes en los puertos y deseo que se vayan antes de que termine 
el dÁ-a á€" el castaÁlo rojizo comenzÁ 3 a caminar á€" Vamos, 

Toothless á€" invitÁ 3 a su dragÁ 3 n a caminar con Á©1 . 

- EstarÁ© contigo en unos minutos á€" Jack alzÁ 3 el vuelo y llegÁ 3 
hasta casi tocar las nubes, agitando su cayado para dar comienzo 
oficial al invierno en la isla de Berk y alrededor. 

GirÁ 3 y lanzÁ 3 algunos rayos de hielo hacia el cielo, soplÁ 3 y soplÁ 3 
para crear su maravilla natural. Su siempre fiel compaÁlero viento le 
mantenÁ-a activo y ayudaba en dejar caer copos de nieve, tormentas y 
granizos en distintos lugares de esa parte del mundo. Completo su 
tarea una hora mÁ¡s tarde, dejando ya casi gran parte de las islas 
colindantes cubiertas de nieve y aguas congeladas, esperando que no 
causaran problemas mayores a los que pretendÁ-a crear. ExtraÁlamente, 
se sintiÁ 3 cansado de tanta actividad y decidiÁ 3 llegar directo a la 
casa del jinete dragÁ 3 n. 

- Á¡Estoy en casa, Hiccup! á€" SoltÁ 3 al abrir la puerta principal, 
encontrÁ ¡ ndose con otra persona que no veÁ-a hace un tiempo á€" 
SeÁ±oraá€ ¡ Valka á€" alzÁ 3 su mano a modo de saludo. 

- Jack Frost á€" le saludÁ 3 de vuelta la mujer - Á¡QuÁ© gusto verte 
por aquÁ- ! á€" Siempre enÁ©rgica, la mujer le abrazÁ 3 y frotÁ 3 el 
cabello, revolviÁ©ndoselo aÁ°n mÁ¡s de lo que ya siempre tenÁ-a. 

- CreÁ- que tardarÁ-a unos dos dÁ-as mÁ¡s, considerando la distancia 
a la que estaba á€" conversÁ 3 el guardiÁ¡n. 

- Á¿Me viste y no pasaste a saludarme? Á¡QuÁ© ingrato! á€" SoltÁ 3 con 
falsa indignaciÁ 3 n . 

- Ni en broma me iba a acercar a esa cosa á€" Jack hizo una mueca de 
repudio hacia lo que habÁ-a visto. 

- Á¿Esa cosa? Á¿QuÁ© cosa, madre? á€" El de ojos esmeraldas llegÁ 3 
hasta el salÁ 3 n con dos tazones de chocolate caliente en sus 
manos . 

- El macho alfa, hijo. Lo encontrÁ© á€" la mujer se girÁ 3 recibiendo 
el tazÁ 3 n de su hijo - Á¡ Juntos podremos criarlo y hacer que la isla 
lo acepte! á€" Emocionada, relataba sus planes a futuro, aunque la 
cara que puso tanto Jack como Hiccup le hicieron dudar de sus propios 
deseos - Á¿Por quÁ© esa cara, hijo? Estaba segura que te encantarÁ-a 
á€" 



- Es una idea maravillosa, madre á€" el castaÁ±o rojizo entregÁ 3 el 
otro tazÁ 3 n a Jack, mientras Á©1 se sentaba en un mullido sillÁ 3 n 
cerca del fuego de la chimenea á€" Pero me temo que no podrÁ© 
ayudarte á€" se hundiÁ 3 en el sillÁ 3 n, sin darle la cara a su 
madre . 

Jack se acercÁ 3 hasta Á©1 y le tomÁ 3 la mano derecha, apretÁ¡ndola 
con fuerza. QuerÁ-a transmitirle confianza y que pudiera decirle a su 
madre la decisiÁ 3 n tomada. IntuÁ-a que ella no tenÁ-a idea, por lo 
que asumiÁ 3 bien en quedarse en silencio tomando la fuerza del 
castaÁfo rojizo. 

- MamÁ¡ á€" Hiccup no se girÁ 3 para hablarle, miraba directamente las 
lenguas de fuego calentando la chimenea de piedra á€" Á¿Podremos 
domarlo en menos de dos semanas? á€" GirÁ 3 su cabeza. 

Los ojos esmeraldas refulgÁ-an con el brillo anaranjado del fuego, 
sin embargo, el destello de sus ojos distaba de ese lugar, carentes 
de emociÁ 3 n. Simplemente no querÁ-a decirlo directamente, su madre 
era una mujer suficientemente inteligente para entender el 
significado de esas palabras. SintiÁ 3 una leve presiÁ 3 n sobre sus 
dedos; Jack querÁ-a decirle algo y debÁ-a atender a eso. 

- No cumplirÁ© veinte en la isla á€" soltÁ 3 en un suspiro á€" Me auto 
exiliarÁ© y dejarÁ© la villa a tu cargo, mienta deciden un nuevo jefe 
á€" explicÁ 3 en voz baja. 

- Las reglas de sucesiÁ 3 ná€¡ - Valka murmurÁ 3 para sÁ-, hundiÁ©ndose 
en la silla que tomÁ 3 para sentarse - Á¿Te irÁ¡s con Jack? á€" 

- SÁ-a€¡ - 

Un silencio incÁ 3 modo se apoderÁ 3 de la sala, tanto para los 
jÁ 3 venes, como para el dragÁ 3 n que miraba a todos de un lado a otro, 
ladeando su cabeza, de lado a lado. 

- Creo que en dos semanas podremos apaciguarlo lo suficiente, hijo 
á€" sonriÁ 3 levemente la mujer á€" Les deseo lo mejor, a ambos á€" se 
parÁ 3 y dejÁ 3 su tazÁ 3 n en el suelo, acercÁ¡ndose a ambos 
muchachos . 

Los abrazÁ 3 con fuerza, soltando algunas 1Á¡ grimas y murmurando 
cÁ¡lidas palabras que regocijaban tanto al castaÁfo, haciÁ©ndolo 
llorar, como al peliblanco, sintiendo esa calidez que sÁ 3 lo una madre 
podrÁ-a lograr. Aunque no llorÁ 3 , el guardiÁ¡n del invierno sintiÁ 3 
su corazÁ 3 n contraerse. AbrazÁ 3 a su novio, mientras sentÁ-a la 
humedad de sus 1Á¡ grimas sobre su hombro, gritando lo que su corazÁ 3 n 
acallaba desde que habÁ-a dejado de ser un niÁ±o y se habÁ-a 
convertido en un adulto, jefe de toda una isla y tribu. 

- Á ¡ No quiero! á€" ExclamÁ 3 - Á¡Á¿Por quÁ©? ! á€" ExigÁ-a - Á¡SÁ 3 lo 
quiero ser feliz, maldita sea! á€" 

CuÁ¡ntas explicaciones buscaba, cuÁ¡ntas respuestas deseaba escuchar, 
cuÁ¡nto apoyo recibiÁ 3 y todo se esfumaba, por seguir su corazÁ 3 n y a 
aquel que poseÁ-a los ojos mÁ¡s azules que habÁ-a conocido jamÁ¡s. 
CuÁ¡ntos gritos, cuÁ¡ntas preguntas lanzadas al aire de una 
silenciosa isla que parecÁ-a llorar con cada sÁ°plica que lograban 
oÁ-r desde el rugir de una enorme casa, incluyendo los sonidos 
angustiados de un dragÁ 3 n que podÁ-a sentir en carne propia la 



tristeza de su jinete. 


Esa noche, frÁ-a y oprimente, guiada por los sentimientos del 
guardiÁ¡n, terminÁ 3 con las energÁ-as del lÁ-der de la aldea, 
dejÁ¡ndolo dormir con un peso menos sobre sus hombros, y una gran 
carga en las cabezas de los habitantes de Berk. NÁ-tidos, como el 
agua del lago mÁ¡s puro conocido, cada corazÁ 3 n sintiÁ 3 la pena de un 
hombre que los amaba, los cuidarÁ-a hasta el fin de sus dÁ-as, 
creando ese pensamiento comÁ°n: Se despedirÁ-an de un gran jefe, de 
una gran guÁ-a, del mejor de sus guardianes en la historia 
vikinga . 

Sus lamentos incluso lograron tocar una fibra del Hombre en la Luna, 
haciendo que Á©ste prefiriera ocultarse tras negras y espesas nubes, 
sin poder explicarse cÁ 3 mo no habÁ-a podido reaccionar ante tal 
peticiÁ 3 n. DecidiÁ 3 darle espacio y tiempo, cosas que Á©1 mismo 
carecÁ-a de control, dejando incluso preocupados a los otros 
guardianes, que vieron cÁ 3 mo el cielo lloraba, en forma de fugaces 
estrellas muy frÁ-as y lentas. 

- Á¿Incluso tÁ°? á€" Jack miraba desde la ventana de la habitaciÁ 3 n 
hacia el cielo, con direcciÁ 3 n a donde debÁ-a estar la luna. HabÁ-a 
dejado a Hiccup descansar en la cama, usando a Toothless como 
colchÁ 3 n, quien lo envolvÁ-a y enroscaba posesivamente, entendiendo 
que esos dos estaban tan unidos que la tristeza misma traspasada 
cuerpos y mentes á€" Espero no se te ocurra alejarme de Á©1, porque 
ni te imaginas de lo que podrÁ-a ser capaz de hacer á€" amenazÁ 3 
sutilmente, sin recibir respuesta, tal acostumbraba a hacer el Hombre 
en la Luna. 

Cuando los primeros rayos de sol llegaron en el horizonte, el 
peliblanco tuvo lo que podrÁ-a haber sido un dÁ©jÁ vu . SaltÁ 3 desde 
la ventana, acompaÁlado de su cayado, hasta donde podrÁ-a ver con 
mayor claridad el amancer. 

- Á¡Si la Luna no puede protegerlo, te lo pido a ti! á€" GritÁ 3 a 
todo pulmÁ 3 n, con direcciÁ 3 n al naciente sol - Á¡ Quiero creer que 
eres mejor que Á©1 ! Á¡ Quiero creer en ti! á€" ExclamÁ 3 . 

No recibiÁ 3 respuesta. El sol comenzaba a elevarse lentamente sobre 
el cielo. Cuando se disponÁ-a a volver, sin embargo, sintiÁ 3 algo que 
jamÁ¡s antes habÁ-a sucedido; sentÁ-a el calor del son, en su 
espalda, tal como si estuvieran dÁ¡ndole un cÁ¡lido abrazo, 
sobrecogedor . 

_Gracias por creer en mÁ-._ 

Aquel susurro en el viento le hizo sentir que habÁ-a alguien mÁ¡s 
bondadoso que el Hombre en la Luna. Uno que en verdad le 
escuchaba . 

~k ~k ~k 


><p><em><strong>AclaraciÁ 3 n : <strong> Kalgar es un personaje 
inventado. Totalmente mÁ-o y basado en un vikingo clÁ¡sico, rudo y 
salvaje, aunque cariÁloso con aquellos que tiene 
confianza ._ 

_Á¡Muchas gracias por leer !_ 



End 
f ile . 



